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			A mi esposa Lúcia, 

			don precioso de Dios para mi vida 

			y ministerio.

			Prefacio 1

			Israel, Gog y el Anticristo presenta de una forma única lo que consideramos no solamente uno de los grandes, sino el mayor misterio de la historia de la humanidad: la supervivencia del pueblo judío. ¿Cómo y por qué pudo sobrevivir un pueblo a través de los milenios, siempre íntegro, con la misma fe, las mismas costumbres y tradiciones, luchando en medio de la desgracia y la adversidad?

			El periodista Abraão de Almeida ha investigado arduamente, penetrando en las fuentes históricas inaccesibles para la mayoría de los lectores, y ha traído a la luz hechos sorprendentes, escondidos en el flujo abundante de los siglos y milenios de la historia de este pueblo, único en su peculiaridad. El escritor supo sostenerse en la Santa Biblia, fuente primus inter pares, cuyas páginas fulgurantes informan con la fuerza de la verdad incuestionable el génesis del pueblo hebreo y su viaje a través de los siglos con sus victorias, derrotas, luchas y sus sufrimientos, y cómo ellos conservaron la señal que aún hoy los distingue de todos los demás pueblos. Estos acontecimientos nos harán entender lo que es ser judío y cómo cada judío en sí mismo se siente honrado de su condición de pertenecer al pueblo de Dios. 

			El autor no se preocupa con divagaciones o con conceptos filosóficos, como Filón, judío de Alejandría, que afirmaba que «la mayor perfección a la que se llega es el éxtasis del profeta, en la cual la luz de la conciencia individual se manifiesta sumergida en la conciencia divina». Siendo el éxtasis un elemento nuevo en el desarrollo de la psique humana, Abraão de Almeida, como creyente en nuestro Señor y Salvador Jesucristo, entiende más que Filón cuál es el verdadero éxtasis que envuelve a aquellos que reciben la promesa del Padre.

			Abraão de Almeida, sin embargo, no discute dogmas, sino que busca mostrar, y lo hace con facilidad, el papel que desempeña la nación judía en el contexto de todos los acontecimientos que involucra la iglesia del Señor Jesús, la columna y baluarte de la verdad.

			Israel, Gog y el Anticristo es, en primer lugar, una exposición de cómo el pueblo judío surgió en la estera de los siglos, integrándolos e incluyéndolos como guardianes de los oráculos divinos. En segundo lugar, expone cómo este pueblo pudo superar todas las vicisitudes, soportando sufrimientos, dolores, exilio y exterminios inexorables. En tercer lugar, aclara puntos escatológicos oscuros para muchos lectores, incluso para los más educados.

			La nación de Israel estará involucrada en los acontecimientos futuros finales. Gog y el Anticristo van a jugar sus papeles, pero serán derrotados, e Israel alcanzará el plan desiderátum por su Dios, el glorioso Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, el Dios de toda gracia que es el creador del universo, que es la causa y la eficacia intrínseca de todas las cosas creadas visibles e invisibles.

			Como hemos dicho, Almeida ha investigado y analizado. No se puede forjar la historia. Se cita. Nadie puede ser azotado porque se basa solamente en los hechos históricos, ya que todos los conocedores de historia y los historiadores necesitan de información de fuentes históricas, y precisamente en este sentido está el peso y el valor de este libro. Más allá de la parte estrictamente espiritual (que es lo principal de este libro), esta obra es un excelente repositorio de la historia en la que Israel es puesto en lugar prominente por la misma historia, y donde la figura cumbre de todos los acontecimientos humanos, nuestro Señor Jesucristo, sigue siendo la luz brillante que alumbra los corazones de aquellos que creen en Su nombre.

			Israel, Gog y el Anticristo debe ser leído por todos los hombres de buen gusto y sobre todo por el pueblo de Dios, que sin duda, encontrará una mayor motivación para su vida espiritual, y a la vez le dará la capacidad de adquirir conocimiento de los muchos hechos de este pueblo sufrido, pero victorioso, que es la nación de Israel, que en realidad es amada por los verdaderos cristianos evangélicos. Estas son las personas que oran por Israel y la defienden, a sabiendas de que el cumplimiento de las profecías acerca de la trayectoria de la iglesia en el mundo está estrechamente relacionado con lo que sucede con Israel, pueblo de Dios.

			Se podría decir mucho más acerca de este libro, pero considero esto innecesario, ya que la obra en sí mismo hablará mejor.

			João Pereira de Andrade Silva

			(in memóriam)

			Prefacio 2

			Al tomar pose de la junta ejecutiva de la editorial CPAD tracé como uno de mis objetivos principales la edición de libros, por creer en el papel principal de la buena literatura para la formación intelectual y la edificación de la Iglesia cristiana. En ese momento, Israel, Gog y el Anticristo estaba agotado, después de dos ediciones vendidas.

			Conocía ya el valor de la obra de Abraão de Almeida, y por eso decidí continuar con la impresión. Y no nos equivocamos, ya que decenas de miles de ejemplares han sido distribuidos en todo Brasil.

			La causa de la extraordinaria aceptación de este libro (y otros del mismo autor), está en su estilo claro y en la seguridad bíblica con la que el autor analiza los grandes temas del momento. Damos gracias a Dios por este autor brasileño y este libro, que también se edita en otros países.

			Por último, un hito. Un hito en los programas de publicación CPAD, en la historia de los escritores pentecostales de nuestro país, con enfoque en los problemas actuales y escatológicos.

			Con el lanzamiento de esta edición (acrecentada de nuevos datos e información) esperamos satisfacer los anhelos de los lectores y aprovechar para saludar al autor por su brillante carrera como escritor evangélico.

			Rangel Custódio Pires

			(in memóriam)

			Introducción

			Desde el primer lanzamiento de este libro en 1977, en Brasil, he recibido gran número de manifestaciones de los lectores. Algunos me enviaron documentos que prueban mis declaraciones; otros solo para hablar sobre el despertar espiritual que les ha causado este tema siempre actual: Israel, Gog y el Anticristo.

			El interés en este libro trasciende las fronteras de Brasil. Esta obra fue publicada en Portugal y puesta a disposición de miles de lectores en Europa, África y Asia en excelente impresión con 252 páginas; y fue traducida al español y publicada en los EE.UU. En total, alrededor de trescientas mil copias distribuidas en todos los continentes.

			La razón principal de esta acogida tan calurosa se debe al tema de Israel, que siempre es apasionante para los que estudian las profecías bíblicas. El retorno de los judíos a su antigua patria después de dos mil años de exilio y sufrimientos incontables, su extraordinaria supervivencia como Estado y su desarrollo increíble en todos los campos de la ciencia y de la producción a pesar de las muchas guerras sufridas y de las constantes y crecientes presiones y amenazas internacionales, y estos son hechos que todo cristiano debe considerar a la luz de la infalible profecía bíblica. Jesús se refería a este pueblo cuando dijo: «De cierto os digo, que no pasará esta generación hasta que todo esto acontezca» (Mateo 24:34).

			La historia no registra caso similar como el del judío. Él logra ser distinto dondequiera que viva. Docenas de otras naciones han surgido en el mismo período; mantuvieron sus características propias por un tiempo, pero pronto se perdieron en su totalidad en la gran masa de la humanidad. El pueblo judío, sin embargo, está hoy en Asia, Europa, América y en otras partes del mundo, manteniendo la misma distinción que tenía tres mil años atrás. Resistió toda clase de persecución y toda influencia que le obligaba a mezclarse con otras naciones, manteniéndose fiel a su linaje como descendiente de Abraham. Cuando Federico el Grande pidió una prueba de la existencia de Dios a su capellán, este respondió con prontitud: «¡El pueblo judío, Su Majestad!»

			En este pueblo tan peculiar se cumplen hoy profecías que fueron hechas más de tres mil años atrás, muchas de ellas se refieren al reciente renacimiento de Israel, las guerras árabe-israelíes y el papel que juega este nuevo país entre las naciones, tanto en nuestro tiempo como en el futuro. Por tanto, son de mucha valía las palabras mencionadas por Jesús en Lucas 21:29-31:

			«Mirad la higuera y todos los árboles: cuando ya brotan, viéndolo, sabéis por vosotros mismos, que el verano está ya cerca. Así también vosotros, cuando veáis que suceden estas cosas, sabed que está cerca el reino de Dios».

			Israel es hoy una higuera que está brotando. Plantada en el sitio más codiciado del mundo en la encrucijada de tres continentes, en lo largo de las vastas reservas de petróleo del Oriente Medio, el Estado de Israel ha sido objeto de atención y de los intereses de todos los pueblos. Incluso las grandes potencias y naciones fuertes, tales como EE.UU., China y Rusia, han girado en torno a este pequeño país de Israel. Esta nación es como el reloj divino para mostrarnos que estamos muy adelantados en el tiempo del cumplimiento de las profecías. Los milagros experimentados por ese país son las señales de que nuestro Dios se manifestará pronto a los ojos de las naciones cuando se producirán las grandes invasiones en Palestina, predichas en las profecías. Desde 1977 hasta la fecha, muchos eventos relacionados con Rusia y sus antiguos satélites, Persia, Irak e Israel, han confirmado nuestras predicciones mencionadas en las ediciones anteriores de este libro. 

			Por supuesto, no tengo ninguna intención de agotar en estas páginas un tema tan profundo y amplio como el de Israel en la profecía. Tampoco tengo la pretensión de dogmatizar acerca de las conclusiones a las que he llegado. Es mi propósito mostrar en el accesible lenguaje de periodista que siempre uso, un análisis de Ezequiel 38 y 39 y traer un rápido comentario sobre el Anticristo (las señales visibles que presagian su manifestación al mundo, su aplicación y el significado del número misterioso 666) dando al lector más razones para una vida dedicada al Señor, en vista de la proximidad de Su venida gloriosa.

			Pocas veces el Medio Oriente se puso en evidencia en los programas internacionales de noticias como en nuestros días. La crisis político-religiosa en Egipto y la guerra civil en Siria deja a Israel en el centro de grandes problemas. El fracaso de las Naciones Unidas (ONU) en la reducción de la violencia en Siria, en virtud del apoyo que este país recibe de Irán, China y Rusia, puso al mundo al borde de una guerra regional o incluso mundial. 

			Es mi sincero deseo que el Señor siga bendiciendo esta obra. Si después de leer estas páginas el lector se siente inspirado por el Espíritu Santo a vivir una vida más abundante en el evangelio de Cristo, entonces haga recomendaciones de este libro a sus mejores amigos. Si eso ocurre, este libro habrá cumplido con su noble propósito, y el autor se sentirá plenamente recompensado.

			Abraão de Almeida

			1

			Los judíos, un pueblo sufrido

			«Y a vosotros os esparciré entre las naciones y desenvainaré espada en pos de vosotros; y vuestra tierra estará asolada y desiertas vuestras ciudades. El Señor hará que te derroten tus enemigos». (Levítico 26:33, Deuteronomio 28:25 NVI).

			Se calcula que, a principios de la era cristiana, la ­población del vasto Imperio romano era aproximadamente de doscientos cincuenta millones, de los cuales cuatro millones y medio eran judíos. Del total de los judíos, más de la mitad vivía fuera de las fronteras de Palestina.

			Jerusalén, centro espiritual para todos los judíos de la diáspora romana, se abarrotaba de peregrinos, cientos de miles de personas, que asistían anualmente a las festividades de Pascua y Pentecostés, las ceremonias más destacadas del culto judío. El evangelista Lucas da testimonio de esta realidad al describir la venida del Espíritu Santo en Pentecostés:

			«Moraban entonces en Jerusalén judíos, varones piadosos, de todas las naciones bajo el cielo. Partos, medos, elamitas, y los que habitamos en Mesopotamia, en Judea, en Capadocia, en el Ponto y en Asia, en Frigia y Panfilia, en Egipto y en las regiones de África más allá de Cirene, y romanos aquí residentes, tanto judíos como prosélitos, cretenses y árabes» (Hechos 2:5, 9-11).

			Fue en este ambiente cargado de religiosidad, incendiado por un nacionalismo feroz y enfermizo, que Jesús fue arrestado, juzgado y crucificado. Sus doctrinas, basadas en el amor al prójimo, llenas de sentimiento espiritual y totalmente desposeídas de propuestas político-nacionalistas, decepcionaron y enfurecieron a los judíos. En un momento de odio desenfrenado por Cristo y por su mensaje respondieron a Pilatos: «Su sangre sea sobre nosotros, y sobre nuestros hijos» (Mateo 27:25).

			Conscientes o no, los hijos de Israel rechazaron al Mesías tan esperado, y atrajeron sobre sí y sobre sus hijos las consecuencias nefastas de esa trágica elección, ya que Dios había dicho a Moisés:

			«Profeta les levantaré de en medio de sus hermanos, como tú; y pondré mis palabras en su boca, y él les hablará todo lo que yo mandare. Mas a cualquiera que no oyere mis palabras que él hablare en mi nombre, yo le pediré cuenta» (Deuteronomio 18:18-19).

			Los ideales de la independencia política judía no murieron con la llegada del cristianismo, ni con la conversión de miles de israelíes a la nueva fe. Los partidos político-religiosos continuaron su trama secreta, multiplicando los ataques violentos contra sus gobernantes. Esto hizo imposible cualquier solución pacífica desde mayo de 66 d. C., cuando las autoridades romanas reaccionaron con armas en un intento de sofocar la rebelión organizada para tomar el control de todo el país.

			La campaña para aplastar la revuelta fue organizada por el emperador Nerón, después de que los rebeldes aniquilaron las guarniciones romanas del mar Muerto y del fuerte Antonia. Fueron varias y sangrientas las batallas que lucharon en las ciudades de Galilea, con muchas bajas en ambos lados, pero siempre predominando la Roma de hierro. De este momento histórico y sobre Vespasiano, Suetonio dice:

			«Excluido no solo de la intimidad del emperador, pero más aún del saludo público, se retiró a un pueblo pequeño y aislado, hasta el momento (aunque escondido y temeroso de su destino) en que le ofrecieron un gobierno con un ejército. Había una vieja y sólida creencia, diseminada en todo el Oriente, predicha por los destinos, de que hombres salidos de Judea en aquel tiempo, se convertirían en los amos del mundo. Este oráculo, que iba ser verdadero para un general romano, como lo demuestran los acontecimientos más tarde, unió a los judíos y estos se rebelaron».

			Más adelante, continúa el historiador romano del primer siglo:

			«Como era necesario, para suprimir este levantamiento, un valiente general, en quien pudiera confiar esta tarea con seguridad, Vespasiano tuvo la preferencia sobre todos los demás, como jefe sumamente competente y experimentado, y no se hacía necesario temer la oscuridad de su familia y de su nombre. Como consecuencia de esta confianza, reforzó sus tropas con dos legiones, ocho escuadrones y diez cortes, incluyendo el nombre de su hijo en la lista de los lugartenientes.

			Desde que puso pie en su provincia, atrajo para sí mismo la atención de las provincias vecinas. Rápidamente restauró la disciplina y ofreció un combate, y luego otro, con tanta energía que durante el sitio de una fortaleza, fue herido en la rodilla por una piedra y detuvo, en su escudo, numerosas flechas». (1)

			Proclamado emperador romano tras el suicidio de Nerón (y después de que tres emperadores, uno tras otro, perdieran el trono y la vida), Vespasiano dejó el último acto de la guerra con los judíos a su hijo Tito, quien, en la pascua del año 70, ordenó el inicio del asedio de Jerusalén, determinando la construcción de una muralla de estacas alrededor de la ciudad, con siete kilómetros de largo, construido en tan solo tres días para impedir la fuga de los sitiados y obligarlos a rendirse. Entonces se cumplieron las palabras de Jesús:

			«Porque vendrán días sobre ti, cuando tus enemigos te rodearán con vallado, y te sitiarán, y por todas partes te estrecharán, y te derribarán a tierra, y a tus hijos dentro de ti» (Lucas 19:43-44).

			Cabe señalar, sin embargo, que la población israelí de Palestina en el momento de la guerra era mucho mayor, según el testimonio de Flavio Josefo, que registró en detalle las terribles consecuencias de la rebelión judía.

			Los sitiadores utilizaban la crucifixión en gran escala, colgando en troncos de árboles a todos los judíos capturados, hasta que un inmenso bosque de cruces fue levantado en torno de Jerusalén y ya no había ningún árbol cercano. Luego corrió el rumor entre las legiones de que los fugitivos hambrientos tragaban piezas de oro para recuperarlas más tarde si llegasen a escapar. Esto dio lugar a un nuevo método de exterminio: a golpe de espada, los soldados furiosos abrían el vientre de las víctimas que aún vivían, en busca de los supuestos valores.

			El terrible cerco de Jerusalén duró cinco meses de sufrimientos indecibles. Durante este período, seiscientos mil cadáveres fueron arrojados fuera de las murallas de la ciudad. La peste y el hambre se encargaron de diezmar a cientos de personas cada día, y muchos se pusieron de camino a la tumba incluso antes de haber llegado su hora. Cuando la ciudad cayó, dejó alrededor de un millón cien mil muertos, y por una sola de sus puertas fueron sacados ciento quince mil cadáveres. De los noventa y siete mil sobrevivientes, la mayoría fueron llevados a Roma, muchos fueron regalados a los de la élite del imperio para morir más tarde en las arenas como gladiadores, en espectáculos públicos, y miles de personas fueron enviadas para realizar trabajos forzados en Egipto.

			En relación a la ciudad y al gran templo de Herodes, la predicción de Jesús no podía ser más detallada que esto: los cimientos de los edificios fueron retirados, incluyendo los cimientos del templo, y toda el área quedó nivelada. No quedó allí «piedra sobre piedra» (Lucas 19:44).

			Akiba y Bar Kojba

			Desde el año 132 al 135, los judíos intentaron de nuevo quitarse de encima el pesado yugo romano. Los fanáticos políticos de la inflexible resistencia judía, bajo la dirección del rabino Akiba, se organizan en heroicas legiones y enfrentan con éxito, fuerzas incomparablemente más numerosas. Una crisis creció hasta el punto de impedir cualquier acuerdo entre los rebeldes ocupantes y las autoridades romanas.

			Por otra parte, la terquedad del pueblo de Israel lo llevaría al borde del exterminio. El general Julio Severius, en una limpieza fulminante, devastó la tierra y se vio en una situación precaria delante de los nuevos ejércitos organizados por el famoso guerrero Simón bar Kojba, a quien Akiba había presentado como el Mesías.

			Este falso mesías, cuyo apellido indica que era de la ciudad de Cozeba (1 Crónicas 4:22), vio su nombre transliterado simbólicamente Bar-Cokh’ba, que en arameo significa «hijo de la estrella». Rabí Akiba vinculó ese nombre al texto bíblico: «Una estrella saldrá de Jacob, un rey surgirá de Israel» (Números 24:17, NVI). A partir de esta interpretación forzada de la Escritura, no fue difícil despertar a la población judía contra los gobernadores romanos.

			Los soldados romanos destruyeron cincuenta de las principales fortalezas judías y novecientos ochenta y cinco de sus aldeas fueron arrasadas. Alrededor de quinientos ochenta mil hombres cayeron solamente en la batalla, y otros miles más perecieron de hambre en la ciudad amurallada de Betar, mientras resistían valientemente la implacable destrucción llevada a cabo por los romanos. Son incontables los números de los que murieron de hambre, de enfermedades y por el fuego. Judea se convirtió en un vasto desierto.

			Akiba fue capturado y ejecutado en Cesárea. Poco antes de su muerte, exclamó: »Escucha, Israel, el Señor es nuestro Dios, el Señor uno es».

			Como resultado de esta trágica revuelta nacionalista, una vez más los mercados se llenaron de esclavos judíos. Jerusalén fue reconstruida como una ciudad típicamente pagana. Adriano prohibió la práctica del judaísmo, bajo pena de muerte. Los romanos cambiaron el nombre de Judea para Siria Filistea, de la cual se derivó la palabra moderna Palestina. 

			Despatriados, humillados, disminuidos y odiados, los judíos restantes fueron prohibidos después de poseer tierras y trabajar en los departamentos gubernamentales. Luego se dedicaron a la actividad comercial (actividad prohibida a los cristianos en la Edad Media) y cambiaron sus ambiciones políticas por las conquistas del espíritu, transfiriendo el centro de su cultura de Judea para Babilonia, donde los comentarios e interpretaciones de la Biblia formaron más tarde el famoso Talmud.

			El horror de Las Cruzadas

			Las comunidades israelitas en diversas partes del mundo, las cuales vivían en paz y se dedicaban al libre comercio, llegaron a ser prósperas. Pero en el año 622, cerca de la ciudad de Medina, por orden de Mahoma ochocientos judíos fueron enterrados vivos, quedando solamente con la cabeza por fuera para ser decapitados después. Esta masacre se prolongó durante todo el día y continuó hasta adentrada la noche. 

			Poco después, en el año 681, en la ciudad de Toledo, la Iglesia romana empezó a imponer restricciones a los judíos. La superstición y el bajo nivel espiritual que atravesaba el cristianismo nominal durante la Edad Media, se ocuparon de hacer el resto. Es importante señalar aquí que durante la larga noche medieval, de casi mil años, se les prohibió a los judíos poseer tierras, ya que la posesión generaba fuente de poder que el judío no podía ejercer en la cristiandad. Sobró para ellos la actividad de las prácticas comerciales y crediticias, práctica que era prohibida a los cristianos.

			En el año 1096 se organizó en Clermont (Francia) la primera guerra de la cruz contra los mahometanos que ocupaban los lugares santos de Palestina. Los cruzados liderados por el mercenario francés Guillermo cayeron sobre las comunidades judías de la región de Renania, Tréveris, Espira y de Worms además de otros lugares. Las hordas sanguinarias arrastraban hombres, mujeres y niños a las iglesias católicas para bautizarles a la fuerza, pero la mayoría prefería pagar con la vida y mantener su fidelidad a los principios antiguos del judaísmo. Razonaban los peregrinos hermanos que, antes de exterminar a los sarracenos en el oriente, necesitaban eliminar en el occidente a los descendientes de aquellos que crucificaron al Hijo de Dios.

			El historiador Joseph-François Michaud cuenta lo siguiente acerca de un grupo de estos peregrinos, reunidos en las orillas del Rin y del Mosela, que tenían por jefes al cura Volkmar y al conde Ernicon: 

			«Estos dos jefes se admiraban de que harían guerra contra los musulmanes, que tenían bajo su ley la tumba de Jesús Cristo, mientras que dejaban en paz un pueblo que había crucificado a su Dios.

			Para inflamar las pasiones, ellos cuidaron de hacer hablar el cielo y de apoyar su opinión en visiones milagrosas. El pueblo, para quien los judíos eran por todas partes objeto de horror y odio, ya era muy propenso a perseguirlos. Ernicon y Volkmar dieron la señal y el ejemplo. Obedeciendo a su voz, una multitud enfurecida se extendió por las ciudades vecinas del Rin y el Mosela, masacrando sin piedad a todos los judíos que encontraban a su paso.

			En su desesperación, muchas de estas víctimas prefirieron suicidarse antes de recibir la muerte por manos enemigas. Muchos se encerraron en sus casas y murieron en medio del fuego que ellos mismos habían encendido. Algunos ataban grandes piedras en la ropa y se lanzaban con sus pertenencias en el río Rin y en el Mosela. Las madres asfixiaban a sus hijos contra su pecho, diciendo que preferían enviarles al seno de Abraham, que entregarlos a la ira de los cristianos. Las mujeres, los ancianos, solicitaban misericordia pidiendo que les ayudasen a morir. Todos estos desafortunados deseaban la muerte, así como los demás hombres deseaban la vida». (2)

			La peste negra y la Inquisición

			Entre los años 1347 y 1350 estalló en Europa una devastadora plaga llamada peste bubónica, conocida también como muerte negra. Como resultado murieron setenta y cinco millones de personas, lo que equivale a un tercio de la población total de Europa. Una vez más la superstición, el complejo antisemita y la ignorancia se comprometieron a echar toda la culpa de las fatalidades a los judíos.

			Aunque el Papa Clemente VI exonerara a los judíos, diciendo que estos también morían contaminados por la peste así como los cristianos, el fanatismo hablaba más fuerte que la razón y la ruina vino como una tormenta. En más de 350 ciudades europeas, los infelices israelitas fueron golpeados hasta la muerte, ahogados, quemados vivos, colgados y estrangulados.

			Infamante, desde todo punto de vista, fue el martirio de los judíos en España y en Portugal durante el período de la Inquisición. Solo en Toledo, en unas semanas fueron quemados vivos 2400 hombres, acusados de ser infieles al catolicismo. El individuo que decía estar arrepentido de su falsa conversión alcanzaba la «misericordia» de ser estrangulado en lugar de ser arrojado en las llamas «purificadoras». Este tribunal infame implementado en Portugal en 1536, actuó en contra de los judíos con tanta crueldad que provocó la protesta del Papa Pablo II, además de hacer que el Concilio de Trento se ocupase de los hechos bárbaros de los inquisidores lusos.

			Sin embargo, el odio por los judíos no comenzó con la Inquisición y no era una característica exclusiva de los inquisidores, pues eran emanados de los poderes eclesiásticos e imperiales; pero desbordó en las masas fanatizadas, siempre resultando en matanzas sangrientas. He aquí un ejemplo:

			«Veinte años antes de instalarse la Inquisición en Portugal, D. Manuel, huyendo de la peste terrible, se dirigió a Beja en el comienzo del año 1518 , en visita a su madre, D. Beatriz. En Lisboa, donde la peste llegó a matar 230 personas al día, los ciudadanos hacían preces públicas, organizaban procesiones y penitencias, implorando a gritos la misericordia divina. “Entonces, el 15 de abril de ese año se produjo el famoso episodio en la iglesia de S. Domingos, que dio lugar a una feroz masacre a los cristianos nuevos. Donde los cristianos viejos querían ver un milagro, un rayo de luz que se filtraba a través de las vidrieras posaba sobre un crucifijo, aureolándole de luz…

			Un cristiano nuevo que se encontraba entre los presentes, pronunció imprudentemente frases de incredulidad. El público, indignado, a continuación saltó por encima de la barandilla, lo arrastró por el cementerio, causándole la muerte y quemándolo. ¡Esto fue el origen de todo! Se dio inicio a la búsqueda de los nuevos conversos.

			—¡Herejía! ¡Herejía! —gritaban. Y el pueblo arrastrado por la exaltación recorría las calles, en la práctica de cosas horribles. Los disturbios se tornaron en revolución popular.

			Los marineros de los muchos barcos extranjeros anclados en el río, juntaban a la chusma amotinada dando secuencia a un largo drama de anarquía.

			Los cristianos nuevos que vagaban por las calles sin cuidado eran asesinados o dejados gravemente heridos, arrastrados (a veces semivivos) a las hogueras que eran armadas rápidamente, tanto en Rossio como en las orillas del Tajo. Inundaron de sangre las calles, quemaron casas y los cadáveres eran amontonados en pilas. Las aterrorizadas víctimas no escapaban ni siquiera en los templos donde se refugiaban con la última esperanza de salvarse… Hubo saqueos, violaciones de mujeres…» (3)

			El antisemitismo no desapareció con Las Cruzadas o con la Inquisición, y se mantuvo activo en muchas partes del mundo. En los países del este de Europa, los apóstoles de la «última fe verdadera» causaron envidia a los inquisidores españoles y portugueses. Las más crueles matanzas, mutilaciones, cuerpos descuartizados, personas quemadas vivas, todo fue hecho en nombre de la religión. Las hordas de fanáticos parece que conocían solamente una fórmula: o el bautismo o la muerte.

			Hay informes y crónicas de ese tiempo que para leerlos es necesario tener buenos nervios. Es natural que la mayoría de los judíos se negasen al bautismo, con pocas excepciones. Como dijo uno de sus historiadores, los judíos no querían ser cristianos, sino que deseaban permanecer fieles a su Dios y a su noble tradición histórica, aun cuando tal fidelidad resultaba en el exterminio de sus hijos, la violación y muerte de sus esposas. Ellos, en grandes masas y a miles desafiaban la muerte por martirio. Todo esto ocurrió en un corto período entre abril y noviembre de 1648. El número de judíos asesinados superó los doscientos mil. (4)

			En referencia a este acontecimiento sombrío, el sabio judío de Volinia, Moshe ben Natan Hannover, que se salvó huyendo a Ámsterdam, publicó en 1653, en Venecia, un informe en hebreo mostrando al mundo cómo los judíos murieron en Polonia, en manos de los cosacos y ucranianos:

			«Les sacaban la piel y tiraban la carne a los perros, les cortaban las manos y los pies, y los dejaban morir despacio con los cuerpos mutilados, rasgaban a los niños al medio por las piernas, los bebés eran asados y las madres eran forzadas a comer la carne de sus hijos; abrían el vientre de las mujeres embarazadas y golpeaban el rostro de las madres con el feto que fuera sacado, ponían gatos vivos en los vientres de la mujer y cosían el cuerpo con el gato adentro. Cortaban los brazos de las mujeres, para que ellas no sacasen el animal, ni pusieran fin a su existencia». (5)

			Los guetos

			No es posible entender la actual y desesperada lucha de los judíos en la preservación de su territorio sin un trasfondo histórico. Los éxitos en las guerras con los árabes, la invasión del Líbano al perseguir a los enemigos palestinos y el aumento del aislamiento de su país en el contexto mundial tienen sus raíces en los muchos sufrimientos en la diáspora, donde los guetos se convirtieron en el principal símbolo de la horrible y humillante segregación racial y religiosa de la que fueron víctimas. No obstante, los guetos no solo se convirtieron en símbolo de la perversidad humana, sino también muchos se convirtieron literalmente en verdaderas tumbas de comunidades muy numerosas, como Varsovia, por ejemplo. 

			Una de las profecías acerca de la restauración nacional de los judíos, dice: 

			«Así ha dicho Jehová el Señor: He aquí yo abro vuestros sepulcros, pueblo mío, y os haré subir de vuestras sepulturas, y os traeré a la tierra de Israel. Y sabréis que yo soy Jehová, cuando abra vuestros sepulcros, y os saque de vuestras sepulturas, pueblo mío» (Ezequiel 37:12-13).

			Ninguna otra figura de los modernos guetos, de donde los muchos judíos han salido de regreso a su patria, podría ser más apropiada que la de una sepultura. En sentido estricto, un gueto define un barrio judío, un área limitada por la ley para ser habitada solo por judíos. El nombre deriva de la fundición, o Ghetto, en Venecia, donde los judíos fueron segregados en 1517. La idea, sin embargo, sobre la segregación de los judíos, implícita en la primera ley de la Iglesia romana, se originó en los Concilios de Letrán de 1179 y 1215, que prohibieron que judíos y cristianos vivieran juntos.

			En España, los judíos vivían desde el siglo XIII en barrios judíos provistos de muros y puertas de protección. En el siglo XV, los frailes en Italia comenzaron a presionar por la segregación efectiva de los judíos. En 1555, el Papa Pablo IV ordenó que los judíos en los Estados Pontificios deberían vivir en manzanas separadas, lo que se llevó a cabo inmediatamente en Roma y se convirtió en norma en toda Italia, durante la próxima generación.

			El nombre «gueto» era ahora de aplicación universal. La institución también se hizo común en Alemania, Praga y en algunas ciudades de Polonia. Era una ciudad dentro de otra ciudad, disfrutando de un grado de autonomía y de vigorosa vida espiritual e intelectual. Pero era insalubre, superpoblada (ya que su área no se podía ampliar) y estaba constantemente sujeta a incendios. Además, el sistema de guetos era acompañado a menudo por el bautismo forzado, uso del emblema judío (la estrella de David), sermones de conversión y restricciones profesionales, etc.

			En Italia, el gueto que fuera abolido durante la Revolución Francesa, se reintrodujo en el siglo XIX, y finalizó en 1885 tras la unificación de Roma al Reino de Italia, que se produjo en 1870. Marcos Margulies comenta: «Señores, 1885 es ayer».

			En otros países, la situación fue similar. Una de las características de los nuevos centros en Europa occidental desde el siglo XVI, era que no estaban siendo sometidos al sistema de guetos. En Francia, solo en 1791 la Asamblea Nacional concedía a los judíos todos los derechos civiles. 

			La ley musulmana originalmente no estipuló áreas de residencia no musulmanes. El desglose se produjo en el siglo dieciocho, cuando los judíos se vieron obligados a alejarse de las inmediaciones de las mezquitas y se quedaron restringidos a los límites de sus casas. Con la recesión económica, los barrios judíos se convirtieron en barrios marginales. En el este musulmán (por ejemplo, Persia), el fanatismo chií, haciéndose sentir desde adentro hacia afuera, impuso la formación de distintos barrios judíos, cerrados por la noche y en el sabath. Se extendió también esta práctica a Yemen y Marruecos. Muchos guetos marroquíes siguen habitados hasta hoy.

			Los guetos establecidos por los nazis en el este de Europa (1939-1942) no se formaron de manera permanente. Los barrios judíos eran parte del plan para exterminar a los judíos y tuvo como objetivo concentrar, aislar y debilitar a sus ocupantes espiritualmente, antes de la aniquilación.

			Entre 1939 y 1942, judíos de Polonia, Alemania, Checoslovaquia y otros países fueron trasladados principalmente a las áreas de Varsovia y Lublin. Los guetos se establecieron allí y en otros lugares, como Lodz, Minsk, Vilma, Cracovia, Bialystok, Lvov, Riga, Sosnowiec. La población del gueto de Varsovia llegó a 445.000 habitantes, y el gueto de Lodz fue de 200.000 habitantes. Estos guetos superpoblados inicialmente fueron mantenidos de forma segura en sus límites originales. Todos ellos eran, en última instancia, cerrados; la salida (excepto con permiso) era castigada con la muerte. El control estaba en manos de la Gestapo y las SS, que elegían vigilantes judíos para llevar a cabo sus órdenes a través de una fuerza de policía judía. Los vigilantes organizaban escuelas, promovían el bienestar, mantenían tribunales de justicia y estaban obligados a proporcionar mano de obra para los alemanes.

			Mientras que los planes nazis se evidenciaban, tanto los vigilantes como los policías judíos pasaron progresivamente a manos de los colaboradores, quienes formaron un grupo privilegiado. El gueto tenía centros industriales que trabajaban para Alemania por salarios nominales.

			Los nazis sistemáticamente llevaban los guetos a la inanición, y toda asistencia posible solo podía financiarse a costa de los judíos mismos. A pesar de la pobreza y de la desmoralización, los judíos mantenían una actividad cultural intensa, sosteniendo las escuelas y fomentando la ayuda mutua. De esta fuerza moral nacieron los disturbios de 1943. El exterminio metódico de los guetos comenzó con los sucesivos traslados de los grupos para la masacre en 1941. El gueto de Varsovia fue liquidado en 1943, y los otros en 1944. (6)

			Después de la victoria de Israel contra los ejércitos invasores en la Guerra de la Independencia en 1948, cientos de miles de judíos fueron expulsados en masa de los países árabes. Dejaron sus «tumbas» (los guetos), y nada pudieron llevar con ellos, dando cumplimiento literal a la profecía de Jeremías 31:8: 

			«He aquí yo los hago volver de la tierra del norte, y los reuniré de los fines de la tierra, y entre ellos ciegos y cojos, la mujer que está encinta y la que dio a luz juntamente; en gran compañía volverán acá».

			Los pogromos

			No es mi intención hacer este trabajo muy extenso, pero no puedo privar al lector de la descripción de uno de los muchos pogromos que se le han infligido al pueblo de Israel. Este pogromo ocurrió en 1903 en la ciudad rusa de Kishinev.

			De acuerdo con el informe de la comisión de investigación de la Organización Sionista de Londres, los líderes del pogromo echaban mano del comienzo de la noche del domingo para organizar la masacre de forma sistemática y racional. Estos organizadores se muñían de armas y uniformes, y contaban con los callejeros, con los trabajadores, con personas de clase media, con la policía y hasta con los seminaristas de la iglesia ortodoxa.

			Entre las armas distribuidas a los participantes de la masacre estaban el hacha, piezas de hierro y mazas (armas de hierro con una punta esférica provista de bordes afilados), capaces de romper todas las puertas y todos los armarios, incluso blindados.

			Durante la noche, los agentes del pogromo marcaban con tiza blanca todas las casas y tiendas de los judíos, y organizaban un servicio de información permanente con una conexión entre estos agentes hecha por ciclistas reclutados entre los estudiantes, los seminaristas y su personal. La organización no se limitaba solamente en la ciudad; fueron enviados emisarios a las aldeas más cercanas con el propósito de invitar a los agricultores para que se unieran al saqueo y a la masacre de los judíos. Alrededor de las tres de la mañana los preparativos fueron considerados listos para que se diera la señal de la nueva fase del pogromo.

			Por supuesto que los historiadores del pogromo no fueron capaces de describir con detalle lo que sucedió después, en medio de una orgía de brutalidad atroz, una sed bárbara de sangre y de un libertinaje diabólico.

			«Durante todo el día lunes, desde las tres de la mañana hasta las ocho de la noche, las hordas bárbaras se entregaban a esta orgía en medio de las ruinas que ellos apilaban. Mientras acosaban, masacraban, violaban y maltrataban a los judíos de Kishinev, cuarenta y nueve personas perdieron la vida cuando fueron sometidas a torturas y violaciones de las más atroces. Representantes de todos los sectores de la población participaron en esta furia salvaje: soldados, policías, sacerdotes, niños, mujeres, campesinos, trabajadores y vagabundos.

			Desde el comienzo de la noche, todas las casas judías de Kishinev resonaban con gritos de asesinatos horripilantes y de la agonía de las desafortunadas víctimas. En todas partes y, al mismo tiempo, bandadas de diez a veinte personas, a veces de ochenta y cien, actuaban según el mismo sistema. Al igual que en el día anterior, las tiendas eran atacadas y saqueadas, lo que no podía ser tomado era empapado con gasolina y quemado.

			Bandadas penetraban aullando en las casas de los judíos, exigiendo dinero y joyas. Si los judíos no les entregaban rápidamente, eran masacrados. Cuando no tenían nada más que dar, o cuando los asesinos tenían otros caprichos, los hombres simplemente eran masacrados. Después las mujeres eran violadas delante de los sobrevivientes, los maridos y los niños, y en algunas ocasiones las mujeres eran violadas sucesivamente por varios salteadores. Amputaban los brazos y las piernas de los bebés. Algunos niños eran arrastrados a plantas altas y lanzados a la calle.
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